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MMre 
de los Dolores 
Hay dolores sensibles que afee-

tftn a la parte íi^ioa de nuestro 
aér^ y dolores espirituales, que 
80b !o8 más intenso* y durables 

, por<\iiH impreaiónao, o mejor, hie­
ren áh un''itiO(}o directo el alma 
qae és nueiütro máa noble ele-
mwi'to. 

Lo» dolores experimentados por 
Maria durante ia vida, pasión y 
muerte del Q^dent r fueron de 
esta última claii*e; y por lo mismo 
que I OH producía el martirio de 
urna Victima sagrada e inocente, 
y loH sufría una lí«dfe escogida 
y virginal, fueron tan prófühdoÉ 
<[ue gQQ insondables, tan extensos 
que no tienen limites, tan gran­
des y ttoerho» que Con ios'de niá-
l̂ únuk otra oriaturA humana « • 
puedHn comparar, 

«N r hoy dolor semeiante a mi 
dolor», exclama entristecida la 
Ciudad santa, por boca de un 
profeta vidente que presentía la 
Oatánirofe de su án que se aosr-
oal^a, y'Kacia'uB ' extremo líama-
oiierth; a to jps para qae no aban­
donaran loa caminos de Israel; y 
«8ta7<'ÍaÍ8ma8 soá las palabras de 
ia afligida reina dsi hogar de 
Nazatéth, para expresar la mag-
nitud de sus sufrimientos, pneg 
como Virgen de exquisita espiri -
tualidád, oomo Bsposa y como 
Madre de indecible amor, pade­
ció ledas las congojas, todas las 
amarguras, todas las «fren tas que 
vela ea su Creador, en su Esposo 
y en su'divino Hijo*, y* todos los 
desodi^aelot que sobre su alma 
•Otiutularau el abauduiio de sus 
•llegados desde la traición de 
Judas * la cobarde negación de 
Podro, la protorviílad del pueblo 
dpi<5i^á, y íá e8|>»iito8a soledad 
que en todas partes Kenlia. 

Mnn nadie no» cuenta que exha­
lara la iaá<4 débil qu»4ĵ  «la adver-
«idnd ó ({ué elevara U mal pe­
queño protesta A» <*ii infortunio, 
eiiio t|ue i «ra eiiscñaiiioH cuando 
ee ha de »»mt de í<t resiguaoíón 
cufrió piiramenl« i-.-u «I éspintu 
y su llanti/ y «iist Utcimas fueran 
ja humildaí y <il más augusto 

silencio, acatando la voluntad del 
Bterpo. 

Por eso.la mística escena de B\X 
aposento de Nazareth la dispuso 
pura que ocupara el puesto más 
preeminente entre todos los seres 
de la Creación; el nacimiento del 
Hijo de DIOS en Belén la exaltó 
a la digoidad de Esposa del Eter­
no, y BUS lágrima'', padeoimientos 
y sinxaborHH en Jerusalón y al 
pió de la Cruz en el Calvario, la 
la conñ maran como Reina do los 
cielos, égida de la humanidad y 
Madre de los Dolores!... 

ELBUTERIO NULA T GBUESO. 

LA CARIDAD 
Un ángel que adornó el cielo 

de IH humildad 3on las galas, 
batiendo alegre las alas 
TÍDo al mando en raudo vuelo. 
Do quiéi- reina el desconsuelo 
acude con ansiedad, 
y admirando su bondad 
le intitulan a porfía: 
la altivez, Eil«iitn)id«, 
la modestia, Caridad. 

¡Caridad! Nombie bendito 
q̂ ufl en prenda de paro amor, 
con su sangre el Redentor 
dejó eQ el GÓIgota escrito. 
Su poderío infinito 
alza del polvo al mortal; 
y el influjo ce ostial 
de sus Btcrosantas leyes 
une subditos y reyes 
en abrazo fraternal. 

Ella al huertano inoceote 
tiende compasiva jnaoo, 
y asilo ofraoe al adciano 
y liino»na al indigente. 
Ella para el delincuente 
perdón se afana en pedir, 
y , si no logra rendir 
su ruego el fallo cruel 
d<ei cadalÉio hasta el dintel 
consuela al que va a morir. 

Sí la homicida metralla 
en la lid siembra la muerte, 
convirtiendo en polvo inerte 
de heroicos pechos la vaila; 
el fragor de la- batalla 
a la caridad no aterra 
y haciendo guerra a ia guerra 

con la Cruz Roja aparece 
y puro consuelo ofrece 
al que yace herido en tierra. 

Vosotras que os embiiagáia 
¡oh madres! en dulce o l m a , 
ouando el alma de viiestra alfna 
en vuestros brazos iniráin; 
si el ¡ay! doliente escucháid 
del huérfano BÍII consuelo, 
socorred sn amargo duelo 
calmad su acerba agonía, 
y llorará de alegría 
su pobre madre en el cielo, 

¡Q-loria a tí sublime don! 
caridad ¡bendita seas! 
y ¡benditas las preseas 
que brindas »l coiHzón! 
La limoHna y la ortteión 
te ofrecen ]>lacer profundo; 
por tu poder sin segundo 
v «moa de la gloria en pos, 
que eres imagen de Dios 
y redentora del mundo. 

CART.0» CANO 

Los juegos prohibidos 
Ha vuelto a ponese sobre el 

tapete esta cuestión. 
I ^ tolerancia que en estos 

tiempos hay para esté éi*w, para 
esa plaga sooi^, «s ^ ^yk'^ i ^ 
nunca. 

So pret Xto d« la Benefícenoia, 
ge están arruinando minchas fa-
miliar* y enriqueciéndose unos 
cuantos explotadores de las pa« 
siones y de los vicios human os. 

Ya van saliendo a la oal:e y 
presentándose sin recato en loa 
Cuerpos Golegisladores los que^ 
sostienen la inmoral teoría deque" 
lo queso puede 'éi¿tirparae hay 
que reglamentarlo. 

Pues bien: nosotros protesta­
mos contra semejante propósito, 
porque es un vicio que puede co­
rregirse, si se quiere. 

De aquí y át allá 
> — . » ^ ^ i . . M i — 1 . 1 ...••iip ,11 I - •• >—•wmi ma—•—•• iiiti-MHiiiiM II lililí-

La Tribuna 
Encabeza con estos párrafos el 

articulo que de^ipa á defep4e|^ 
la oonvenienoiá ^ e fefiiiulai;' un' 
presupuesto extraordinario par* 

el fórmente de la riqueza oaoio 
nal: 
' '̂ '"«Bŝ uñ '̂-heotíti '%tf v ^ - 0 M » « 
p'iesto que están laborando las 
Cortes representará para el p»t8> 
un paso más en el oamino del 
desbarajuste ecanómico 

Cientos de millones se desti­
nan a personal; el aumento del 
presupuoMto gravado sobre la ao* 
tual capacidad oontríbutív* del 
pais. Nada que signifique aniaeD-
to de riqueza es atendido en; esj», 
engendre de presupaef^P, el más 
uooivo de cuantos se han aproba­
do en Bspafia. Si el aumento que­
dase jiiatifioado oon gastos desti­
nados a producir riqueza, el he­
cho tendría explicación: pero ai 
hojeare) pYesupuesto de todos 
les departamentos, só o se vé» 
partidas destinadas a socorro á^{ 
personal, dando una prueba más 
de que el Estado espaBol es sólo 
un* gtma :*mtm 4»- ss ••ipsÉJilil *''?*•. .'*̂ '"̂ : 

-A 

El Pensamiento rspañol 
Se congratula del r<>BtBbleoi-

t<>íi«i>to de UH iHlHciones deS*,rait* 
t;i« con el Vaticano, y después de 
recordar la campafia anticristia-^ 
n;i seguida por ia Eepública Iran-
oena, dice: 

<La masonería vealizó sa o l ^ 

qa«^ 
el mundo no Se siguió el ejemplo 
q ̂  ¿ f ^«n los p o l í t ^ írancesM, 
y \m, hasta las naciones áoode, 
por desgracia, no había mayoribi 
de católÍQOB, afirmar8| f»4$ y^ 
más sus buenas relaciones ooa i4 
sBoesoc de San Pedro. 

Apiaadtmoa el proyecto del 
Gkíbierno francés. Aunque en ese 
proyecto falten algunas repara­
ciones, que Franoia debe al Ssoto 
Padre, confíame» en que, coa el 
tiempo, se pagarán. Bueno es qa« 
se haya enteMo por ese cmám. 
Y| sotwe todo, huéno es qae Mf 
sepa que el mundo vatírm m» 
ejos a Dios y se aparta de las fa-
oesjbás ideas qae tratan de iqipo» 
oernos falsos apóstoles, qo* go 
persiguen más que ej^oismós, y 
que lléTavian f 1 odio a las altt^pe 
para conseguir naái más qa« u ' 
destrnooióu total de la sodeáaá.» 


